
Master·evangeli.net 
 

Día litúrgico: Jueves VIII del tiempo ordinario 

Texto del Evangelio (Mc 10,46-52): En aquel tiempo, (…) un mendigo ciego (…) 
se puso a gritar: «¡Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí!». Muchos le 

increpaban para que se callara. Pero él gritaba mucho más: «¡Hijo de David, ten 
compasión de mí!». Jesús se detuvo y (…) dirigiéndose a él, le dijo: «¿Qué quieres 

que te haga?». El ciego le dijo: «Rabbuní, ¡que vea!». Jesús le dijo: «Vete, tu fe te 
ha salvado». Y al instante, recobró la vista y le seguía por el camino. 

Comentario: REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto 

XVI) (Città del Vaticano, Vaticano) 

La fe es un camino de “iluminación” 

Hoy, un ciego de nombre Bartimeo se dirige a Jesús gritando con fuerte voz: "Hijo 
de David, ten compasión de mí". Esta oración toca el corazón de Cristo. Se 

encuentran uno frente al otro: dos libertades, dos voluntades convergentes. "¿Qué 
quieres que te haga?", le pregunta el Señor. "Que vea", responde el ciego. "Vete, tu 
fe te ha curado". Con estas palabras se realiza el milagro. Alegría de Dios, alegría 

del hombre.  
 

Y Bartimeo, tras recobrar la vista —narra el Evangelio— "lo sigue por el camino", es 
decir, se convierte en su discípulo y sube con el Maestro a Jerusalén para participar 

con Él en el gran misterio de la salvación. Este relato, en sus aspectos 
fundamentales, evoca el itinerario del catecúmeno hacia el sacramento del 
bautismo, que en la Iglesia antigua se llamaba también "iluminación".  

 
—La fe es un camino de iluminación: parte de la humildad de reconocerse 

necesitados de salvación y llega al encuentro personal con Cristo, que llama a 
seguirlo por la senda del amor. 

 “servicio brindado por el http://evangeli.net/evangelio”. Con permiso a 
homiletica.org 
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